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Uma está ansiosa: es su primer día de clases. ¿Le gustará 
la escuela de humanos? La de los “simples mortales”, 
como llama su mamá a las personas. ¿Cómo serán los 
chicos y las chicas? ¿Y si alguien descubre su secreto? En 
un día tan especial no faltarán las sorpresas…

Una historia donde las 
diferencias son puentes 
para grandes encuentros.

www.loqueleo.com



Era el primer día de clases para Uma. 
Estaba nerviosa. Había logrado que su 
familia le permitiera ir a una escuela 
común. Así que se vistió y se peinó como 
cualquier humana.
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—¿Pusiste todo en la faltriquera?
—“Mochila”, se dice, mamá.
—Bueno, ahí. ¿Guardaste el cua… el cua… 
¿cómo lo llaman?  
—El cuaderno, mamá. Y sí, lo guardé. 

—¿Y la maletita de pociones y talismanes?
—¿La cartuchera? 
—¡Sí, eso!
—Sí, mamá. También.
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Y en la carchutera…
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¡¡¡Car-tu-che-ra, mamá!!!

En la carchutera, ¿te fijaste que 
estén el afilador, la pluma, la 
borradora y los polvitos de colores?

Sí, mamá. Me fijé: en la cartuchera 
están el sacapuntas, la lapicera, la 
goma y los lápices de colores. 

Bueno, entonces solo quedan 
la vianda y los siete brebajes.
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con Un cUcHarón, la mamá dE Uma Extrajo 
Una porción dE piEdritas EspElUznantEs 
dEl caldEro y las pUso En Un rEcipiEntE dE 

plástico. El caldEro Estaba En El fUEgo, y 
El fUEgo, En El cEntro dE la cHoza. llEnó 
Una botEllita con siEtE brEbajEs y la 

gUardó también En la mocHila dE sU Hija.

Ya todo estaba listo para la partida. No 
había nada que hiciera pensar que Uma no 
fuera igual a los otros.
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Y así estaba, orgullosa con su equipaje 
escolar, cuando apareció su padre (lo 
más humano que pudo) y la llamó para 
llevarla en escoba.

No te preocupes, vamos a ir volando 
por el cielo, más arriba de las nubes, 
hasta media cuadra antes de la escuela. 
Entonces aterrizamos, estaciono y te 
acompaño a la puerta.

Vamos, hija, 
que te llevo.

¡¡Pero no, papá!! Si me ven llegar 
en escoba, se van a dar cuenta. 




